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Un poco de historia obrera .· 

!urn101. mioúuu101 y eiemolarH 
. r 

El añ<:> 1882 acordaron los socia· 
listas madrileños publiear un perió· 
dico, que, por de pronto, sería sema­
nal. Y como en aquellos · tiempos 
ocurría lo mismo que en los corrien­
tes; esto es, que para publicar un 
semanario hacía falta dinero, se emi-
tieron acciQnes de una peseta, que no 
devengarían interés, y se las amorti­
zaría tan pronto como el periódico 
produjese beneficios. 

(Han pasado más de c.uarenta 
años; aún no se amortizó ninguna 
acción.) 

¡' :'St'l . ' . el «M~\it~ · t? ; ~omumsta>. Hab1alo descubre el alma . candorosa de los 
insertádo.,, fl : t,?9~~~1ista ,, . en sus co · . partidarios. 
hamnas, ~in pen~i't;~:q,,~t~lizar el mel- - Los @rganismos obreros de Ma.ta­
de para editarle e~; ?.rma ,de folleto, ró, en los que predominaban los; so­
y cuando se cayó ·~~lfl . &t,enta, era cía listas, sostenían una escuela de 
ya tarde. . ., f) , ': l ' · ;>rimeras letras para los hiios de los 

Pero uno de los cajisfh~:¡:.~ 'ª_yu- afl]iad©s. Y no b'en se publicó el Ji• 
daban a componer el molGb?~!lA~í~ bro, abstruso y difici.l si ' los h~y, el 
her·edado unos 100 duros. Proµ,~~- organismo directivo acordó declarar 
se via,jar por España, trabajq~: ·Ja Miseria de Ja Filosofía · libro de 
donde pudiera, hasta dar fin de la sU,.. 1}-é.ctura. 
ma casi fabulosa. Conoció el disgus:. " 'l · 
to genera1 por lo ocurrido con el mol- · l Afortupadamente el b\len sentido 

' ~_impuso y el acuerdo no prevaleció. de del i• Manifiesto» y entonces se ·' ·"i.P 

.ofreció a componerle ~uevamente y ·rn · 1:, 

costear la impresión y la encuader- . · .. ~ b .. . • 
·, ~ 1 l'b · d 1 d . . ~ Y e$t¡¿, .,uceso trae otro por aso-nac1on 1:.1e 1 ro, sien o a a qms1- . . , !.Ll '>-~ ..!l.·. 

· · d 1 l · d El S · . ciac10n. tl~rtren. cion e pape negoc10 e < ocia- . 

1
. ,~ "-.. ~· .. 4, 

lista• que tenía crédito en el al- . El ·año 1 ri ~lo al_~~ñ~l_es d~ ~a: 

Si algún día se podía se le pagarí~ qurn~enal que . ti tul · . ~Et1l°.i 

Charlas al viento 
,, · ser.~nidad 

, En este mismo número puede 
leerse un artículo interesantísimo-:- , 
lleno de recuerdos e·jemplares- de 
J. J. Morato. De esás anécdotas 
est·á llena la historia del socialismo 
español: historia de abnegaciones, 
de sacrificio, de rebeldías, de auste­
ridad. Y abarcando toda esa histo­
ria, una vida: una vida magnífica, 
radiante, una vida que es para nos­
otros un símbolo, nuestro gran 
símbolo: Pablo Iglesias. Así es el 
socialismo. Como en esa página 
de historia. Así debe ser siempre 
nuestra política, _ nuestra actuación 
ciudadana, nuestro carácter, nues­
tro temperamento. Sin entregarse 
nunca a la estridencia de una pala­
bra inadecuada, de un gesto inútil 
o procaz. Pero sin detenerse nun-

-. 

Cuatro años después, en En'ero 
de. 1886, se habían reunido 927 pese. 
tas, después de"'pagados los gastos de 

-........-'--='-;;..-_ . .....emis_i.t)n, qu2, mo.rna.ro!'! ·;! u n.as ·30 'P~ 
setas, y se convino en comenzar ,la 
publicación de <El Socialista», que 
este nombre se <lió a la publicación 
en ciernes. 

macén. dri_d acordar ' '.:iü' : .• fff,: H, -Beriódi~o 
lo que gastaba y su trabajo. lo mismo que a So · 

S .. f!..J TD.utlmió _ PUQl lc>.t.D--!' ..rui.p.;i.g.64g,_~n.f.ªfgé!!'.Q.!! CI!. te 

. ca-con valentía -ante ningún obs 
~~~ -~oot · · · .~Uo ,!.¡ ·~ 

~~~ 
soborn.ao e, ~qu~ fo- a t · 1 "ft~w~~ 
indecente de algunas campafías 

/ 

.. 

Mediado Marzo apareció · el pri­
mer número; . a fines de Junio, no só­
lo se .había gastado todo el dinero, 
sino que también se debían unos, cien· 
tos de pesetas, que no podrían pagar­
se a.ún en el caso un poco absurdo 
de que todos los. corresponsales y 
suscriptores abonasen hasta el últi­
mm céntimo de sus atrasos. 

Modo de resolver el problema: Re­
bajar la retribucfon _de lgles~as, de 
30 a 15 pesetas por semana, cubrien. 
do la diferencia por suscripción en­
tre los amigos, y que los tipógrafos 
afiliados compusieran grat-is el molde 
del semanario después de la jornada 
del trabajo que les daba para vivir. 

¡Hasta el año 1891 ó 1892 no pu­
do restablecerse la retribución de 30 

1 

pesetas semanales que se íe daba a 
Iglesias-en 1897° ó 1898 se pudo ele­
var a 45-con escándalo de gentes 
que hasta sabíap. leer de corr~dol 
¡Hasta la primavera de 1902 no pudo 
abonarse la tótalidad del coste de 
composición del molde! De los que 
empezaron esta tarea semanal-do· 
mingo, lunes y m¡:irtes-,en Julio de 
1386, y siguieren sin faltar semana 
hasta Mayo de 1902, sólo viven Ma­
tías Gómez La torre y el aufor de es· 
tas lineas. 

El . periódico apareció puntual­
mente, o sea sin asomo de eclipse 
administrativo. 

El libro, el trabajo fundamental, el 
cate~ism~ de los sgcialjstas todos, es 

todo al cabo de siete años o más. gule-. 

Antonio Atienza, tipógrafo, buen 
literato y buen conocedor del idioma 
francés, había traducido un folleto de 
Federico Engels-firmado con dos 
capítulos del Anti Dtihring-titulado 
<Socialismo científico y Socialismo 
utópico>, y otro folleto de Gnesde, 
denomin.ado •La ley de los saiarios y 
sus cDnsecuencias • , mas <El Socia­
lista • no podía editar absolutamen · 
te nada. , · 

Uno de los ·cajistas que compo­
nían el molde hal;iló con el dueño de 
la casa en que trabajaba-O. Ricardo 
Fe, hermanó del editor Fernando-y 
logró que los folletos se publicaran 
formando un voluq¡.en, siendo .pro-

.piedad del editor, D. Ricardo, pero 
entregand6 unos cientos como pt;lgo 
de la traducción .- ' 

Por el mismo procedimiento se 
publicó la redu~ción de El cápital, de 
Marx, hecha por Gabriel Derille, que 
traduj,o magistralmente Atienza, y 
tres folletos más de Gnesde y Lafar­
gue, títulad0s Colectivismo y revoÚi -: 
ción, la autonomía y la jornada le­
gal de ocho horas, traducidos"-¡bue­
no, traducidos! -por el · que subs­
cribe ... 

Este mismo D. Ricá'rdo- Fe editó. 
en 1891 la Miseria de Ja Filos'o'iia de . . ' 
Marx, con introducción del traducto11 ·• José Mesa, y unas líneas de Federico 
. Engels, pero .en este caso hubo que 
abonar la mitad de los gastos a cam­
bio de niil o mil quinientos ejem· 
plares. 

y vaya ahora· el rélato de algo ·que 

Quise hacerle útil y ameno, y 
como folletones inserté unaaritmética 
que compuse y la traducción de la no­
vela de Morris Noticias de ninguna 

'parte, que no gustó. 
Después trt;lduje del francés algu., 

nos cuentos de Tolstoi, como El De­
seo, e !van el Imbécil (o Juan el 
Tonto) . · 

Por entonces muchas de las ma­
dres y las esposas de los afiliados 
pagaban cada sem·ana la cuota refun­
fuñando, hasta acabar con la pacien­
cia bien probada 9e los cobradores. 
Juan el Imbécil o el Tonto operó un 
cambio radicalísimó, la~ mujeres y los 
chicos pedían el perh~di.co, disgustán­
dose la semana en que _no aparecía. 

Y resolví, como lo hice, publícar 
los cuentos de Perrault. Después dejé 
la dirección del periódico. 

Y basta, lecter. 

f.}. Morato 

(De «La Gaceta· literaria~: 15 IX 928). 
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Clínica Prieto 
Rayos X, Diatermia, Luz µ1tr.avioleta 

Enfermedades de la mujer 
Consultas qe 11 a 2 y de 7 a 9 
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Calle Lara, 4.-AGUILAS 

,· 

Diego Rodriguez Molina 
Depositario de la Cerveza 

"Moritz" S. A. 
'/ 

AOUILAS 

mitin eras . . Serenidad. Y decisión. 
La política de aldea - casi todos 

. los pueblos de España. son aldeas 
-no puede sostenerse mucho tiem · 
po al margen de las pasioncillas, 
de los recelos, del personalismo·, 
de la injuria; no puede sostenerse 
much J tiempo en un plano de per· 
fecta ecuanimidad. Lo 'más difícil, 
cuando se vive en una aldea de 
España, es resistir al vértigo del 
malhumor, de la fácil irritabilidad, 
de la violencia en las palabras y 
hasta en los hechos. Y más dificli 
todavía contener ese vértigo en las · 
masas provocadas y calumniadiils. 

Pero una fuerza organizada, 
con ideales concretos y con espí­
ritu elevado, no es- una masa irre­
flexiva y sugestionable. Nuestras 

· sociedades obreras son falanges 
conscientes, cuyo poder-inmenso,' 
formidable-radica en su disciplina 
y en su capacitación más que en ~u 
número o en su a~resividad. Por 
eso, nuestra virtud debe ser la de 
concen·trar todas las energías para 
las actitudes esenciales. y decisivas; 
no ~desperdiciar esfuerzos-y des· 
aprovechar prestigi9s-en viles es­
caramuzas sin sustancia .Y sin co­
for. En la política local conviene 
despreciar 5ienwre las insidias­
cuando se pueda sin meno5cabo 
del honor-porque éstas muchas 
veces. sólo per5iguen el desgaste 
de las organizaciones y de los 'hom 
bres en incidentes de estrecha· 
magnitud. Nos ' entretenemos mu­
ch·as veces en cazar una ma ripo­
sa o en matar un gusano, sin fijar-

.. nos en que se distrae nuestra aten­
ción de los deberes fundamentales . 

·calcular en grande; pero 
sin perder el equilibrio nervioso; 
sin excitaciones inoportunas, sin 
exaltaciones hiperbólicas. Con se-
renidad. · 

He/iómano 
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